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L Urbanismo 
l. Aguas de la ciudad 
En Barcelona, el siglo XIV se caracterizó por un importante progreso urbanístico que 
se manifestó en la edificación de las segundas murallas, abertura de nuevas calles y plazas o 
ampliación de otras ya existentes y construcción de edificios públicos no sólo religiosos sino 
también civiles, aspectos éstos que hemos estudiado en diversas ocasiones2 • 
Otra preocupación urbanística de los gobernantes de Barcelona la constituyeron las 
aguas. Entre las aguas que abastecían a Barcelona, a comienzos del siglo XIV, hay que dis-
tinguir entre las aguas potables, utilizadas para la bebida y uso doméstico y las que se em-
pleaban para el riego de campos, viñas y huertos. A finales del siglo XIII, la ciudad se dispu-
so a llevar a cabo la traída de aguas de las fuentes de Montju1c, y en el año 1313, aquellas 
aguas ya llegaban a las calles de Barcelona'- Uno de los pilones con abrevadero estaba situa-
do a la salida de la actual calle de la Boquería y debió de ser muy utilizado por los transeún-
tes y arrieros que seguían la ruta del Llobregat4 . La ciudad ordenó que estas aguas no podían 
1 Dedico este trabajo a la Pro f. Dra. D" Nilda Guglielmi, eminente historiadora y buena amiga, y agradezco que se 
me haya invitado a participar en el mismo. El. estudio versa sobre Barcelona, ciudad que la Profl Guglielmi 
conoce bien, ya que la ha visitado en muchas ocasiones y en la que cuenta con amigos.El trabajo forma parte del 
Proyecto de Investigación titulado "La Corona de Aragón, potencia mediterránea. Expansión territorial y 
económica en la Baja Edad Media" (Ref. BHA2001-0192), dirigido por la Dra. María Teresa Ferrery del Proyec-
to "El «Llibre del Conselh> del municipio de Barcelona. Siglo XIV" (Ref. BHA2002-00329), dirigido por la que 
suscribe, aprobados y financiados por la Dirección General de Investigación Científica y 'l'écnica del Ministerio 
de Educación y Ciencia y cofinanciados por Fondos FEDER. También se incluye dentro de la "Ajuda de la 
Direcció General de Recerca de la Generalitat de Catalunya", a través del "Grup Consolidat «La Corona 
catalanoaragonesa, !'Islam i el Món mediterrani»" (Ref. 2001SGR 00328), dirigido también por la Dra. María 
Teresa Ferrcr.Las fuentes utilizadas para la redacción de este artículo proceden del Archivo de la Corona de 
Aragón (Sección de cancillería real) y del Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona (Sección Consell de Cent 
[CC], Serie "Llibre del Consell"). 
2Josefina MUTGÉ VIVES, Política, lll'hanismo y vida ciudadana en/a Barcelona del siglo XIV, Barcelona, CSIC, 
2004. En esta obra se publican diversos artículos en los que se trata de dichos temas. 
3 Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona [en adelante AHCB], DelUliberacions del Consell barceloní, 1310-
1313, fol. 67 (cit. Francesch CARRERAS Y CANDI, "La ciutat de Barcelona", en F. CARRERAS Y, CANDI 
(dir.), Geografia Gene1·al de Catahw.va, Barcelona, s.a., p. 392; Alberto del CASTILLO y Juan AINAUD, "La 
Barcelona medieval", en Luis PERICOT, Alberto del CASTILLO, Juan AINAUD y Jaime VICENS, Barcelona 
a tl'avés de los tiempos, Barcelona, 1944, pp. 180-181. 
4Del CASTILLO y AINAUD, op. cit., p. 181; Pau VILA DINARÉS y Lluís CASASSAS SIMÓ, Barcelona i la seva 
rodalia alllargdels temps, Barcelona, 1974, pp. 102-103. 
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utilizarse para industrias sino única y exclusivamente para beber y estaba prohibido Jnalmetra 
Jos canons ne les picas de la aygua de la fon qui és fora lo portal de lH Boqueria5• Esto ya 
indica su insuficiencia, por lo que hubo que buscar fuentes en la cercana sierra de Collserola. 
Su conducción a la ciudad fue posterior, ya que no se inició hasta mediados del siglo XIV'. 
Para los usos agrícola y artesanal, los barceloneses del primer tercio del siglo XIV 
contaban con el agua del Rec CombP. En el código de los Usatges se había establecido una 
ley llamada Sequiam, por la que estaba prohibido apropiarse del agua del Rec, bajo pena del 
pago de 100 onzas de oro por cada infracción8. Las aguas de esta acequia no sólo se utiliza· 
han para el regadío de campos y huertos, sino también para el funcionamiento de los moli· 
nos harineros. Por este motivo, tanto los reyes como el gobierno municipal de Barcelona se 
preocuparon de que no se hiciera mal uso de la acequia condal. Para lograrlo tuvieron que 
querellarse, en muchas ocasiones, con los molineros y otros artesanos que necesitaban el 
agua para sus talleres. 
Con el fin de evitar cualquier fraude que se pudiera cometer con las aguas del Rec 
Comtal, existía un oficio de nombramiento real, que era el de Higuadoro cequier, que actua· 
ba como guardián o administrador del Rec. El 17 de enero de 1328, el rey Alfonso III de 
Cataluña y IV de Aragón, llamado el Benigno, ratificó y confirmó el nombramiento que, para 
este cargo, había hecho Jaime II, su padre, a favor de Jaume Batlle, hijo de Guillem Batlle. 
La función del aiguadorconsistía en vigilar las aguas del Rec Comtal, desde su origen hasta 
la desembocadura. Alfonso el Benigno concedió el cargo a Jaume Batlle con carácter vitali-
cio'. El 25 de febrero de 1329, el rey prometió el oficio de cequier a Pere Olomar tan pronto 
como quedara vacante 10 . 
A pesar de la vigilancia que había para que no se hiciera mal uso de las aguas del Rec 
Comtal, los abusos no faltaron. Así, poco después que Alfonso el Benigno comenzara su 
reinado, el caballero Guillem d'Argentona quiso construir un molino junto a su vivienda, 
situada cerca del castillo de Monteada. El baile de Cataluña y el de Barcelona manifestaron 
al rei que este hecho perjudicaría a la acequia condal, ya que le mermaría sus aguas, 
damnificaría a aquellas personas que poseían molinos en aquella zona, e iría en detrimento 
de los derechos reales. El 5 de enero de 1328, el rey puso la cuestión en manos del jurista 
Jaume de Montjulc. Terminado el litigio, el18 de octubre de 1329, el rey ordenó al baile de 
Barcelona que no se permitiera a Guillem d'Argentona la construcción de aquel molinon. 
La Corona trató siempre de preservar las aguas del Rec. Así, por ejemplo, cuando 
Guillem Fermas, despensero del infante Pedro, conde de Ribagorza y Ampurias, quien po· 
5 AHCB, Del. liberacions del Consell barceloní, 1301-1303, fol. 94 (cit. CARRERAS, o p. cit., p. 392 y nota 1095). 
~ Del CASTILLO y AINAUD, op. cit., p. 181. La traída a Barcelona de las aguas procedentes de la sierra de 
Collcerola ha sido estudiada por A. CUBELES I BONE'l', "L'evolució de les actuacions del Consell de Cent en 
materia d'urbanisme al segle XIV'', en M. RO VIRA SOLÁ y S. RIERA VIADER (coords.), El temps del Consell 
de Cent 1 (Barcelona. Quaderns d'Histbria, 4), p. 138 y ss. 
'CARRERAS Y CANDI, op. cit., p. 399. 
8lbídomynota 1.108. 
9 Archivo de la Corona de Aragón [en adelante ACA], Cancillería [en adelante C], registro [en adelante reg.], 505, 
fols. 152 v.-153 r. 
lO ACA, e, reg. 505, fol. 197 V. 
0 ACA, C, reg. 429, fol. 82 v.; reg. 522, fol. 188 v. 
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seía unas casas situadas junto al B.beuratore1n12 del Rec CoJntal, pidió permiso al rey para 
poder construir un puente que le diera acceso a sus casas; el rey se lo concedió, pero el 18 de 
junio de 1330, el monarca ordenaba al baile de Barcelona que sólo permitiera llevar a cabo 
aquella obra, si no se causaba ningún daño a las aguas del Rec13 • 
Por lo que se refiere a las aguas de desperdicio, sabemos que la ciudad de Barcelona 
contaba con antiquísimas cloacas y, en los arrabales, éstas empezaron a construirse a partir 
de la segunda mitad del siglo XIII. A mediados del siglo XIII, se convirtió en cloaca el torren-
te llamado Merdanpr, desviándole de su curso natural". 
La Rambla o riera del Cagalell se convirtió en cloaca en la segunda mitad del siglo 
XIV. 
La construcción de cloacas estaba también reglamentada en la Barcelona del siglo 
XIV. Por ejemplo, consta en un documento que algunos vecinos de la calle Boquería, aprove-
chando la oscuridad de la noche, construyeron unas cloacas, cuyas aguas discurrían hacia la 
cloaca de los Baños Nuevos, que circulaba por dicha calle de la Boquería y salía a la Riera o 
Rambla fuera de la Puerta de la Boquería. La construcción de estas cloacas perjudicaba a 
dichos baños y a su enfiteuta Pon9 de Cases. El 22 de abril de 1338, Pedro el Ceremonioso 
ordenó al baile real que se cerraran todas las cloacas que desembocaban a la de los Baños 
Nuevos15 • 
2. Edificaciones 
Para llevar a cabo cualquier edificación en la Barcelona medieval, era necesaria una 
licencia del rey; obtenida ésta, se pregonaba por toda la ciudad la ejecución de la obra y se 
daba un período de algunos días para que todo aquel que se viera afectado por la misma 
pudiera protestar. Veamos algunos ejemplos: elll de junio de 132816, el platero barcelonés, 
Jaume Gracia, había obtenido licencia para llevar a cabo una edificación (env8)17 , en un 
pequeño local que había adquirido. Dicho local se hallaba en la Plm;:a deis Conills'-8, junto a la 
12 Abeuratorem o abrevadero, pica grande a donde iba a beber el ganado -Cf. Carolo DU FRESNE DOMINO DU 
CANGE, Glossalium Media e et 1nfimaeLatinitatis, reedición Graz (Austria), 1954-. 
13 ACA, e, reg. 437, fol. 81 V. 
14 Cf. CARRERAS Y CANDI, op. cit., pp. 361-362; IDEM, "Idea del avene; urba a la Corona d'Aragó en el segle XIV", 
en 111 Congreso de Historia de la Corona deAragón, I, Valencia, 1923, p. 216. 
15 ACA, e, reg. 638, fol. 134 V. 
16 ACA, C, reg. 432, fols. 94 v.-95 r. 
17 Ibídem, línea 10. El documento da a esta construcción el nombre de envannum: "concessistis eidem Jacobum 
licenciam quod possit edificare envannum". Se denominaba eJlvil o embil a una construcción que sobresalía 
horizontalmente de un muro, una especie de cobertizo (A. M. ALCOVER; F. de B. MOLL, Diccion~'lri catalil-
valenciil-balear, 10 vols., Barcelona-Palma de Mallorca, 1968-1969; véase también DU CANGE, op. cit., bajo la 
voz "ambannus"). Seglm Carreras y Candi, el envil era la bóveda construida entre dos torres del viejo muro 
romano, con el fin de aprovechar el mismo. En la parte superior, edificaban los habitantes de la parte antigua 
y, en la parte inferior, los que vivían al exterior de la muralla, de tal manera que una misma área de tierra era 
compartida, a la vez, por dos propietarios (CARRERAS Y CANDI, 'Idea de l'avenc; urba a la Corona d'Aragó ': 
p. 383). 
18 Plaza de los conejos, platea cirogrillorum, en latín. En ella se realizaba la compra y venta de la caza y volatería 
que se consumía en Barcelona. Se hallaba, aproximadamente, en el lugar que hoy ocupa la Plaza del Ángel 
(CARRERAS Y CANDI, La ciutat de Barcelona, p. 383). 
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vivienda del ciudadano de Barcelona, Ramon Fivcller. Éste se quejó al rey Alfonso el Benig-
no diciendo que estas obras le perjudicaban a él y a todos los que vivían en la citada plaza, ya 
que les impedían la vista de los alrededores. El rey mandó al baile de Barcelona que revocara 
la licencia 19 • 
El tiempo fijado para oponerse a la realización de alguna obra o reforma, tras el 
pregón de la misma, era de diez días. Cuando ya se había sobrepasado este tiempo, el peticio-
nario podía ya ejecutar aquella obra libremente. Así, el 29 de octubre de 1328, Alfonso el 
Benigno ordenaba al baile de Barcelona que diera autorización a Bartomeu Lunell para que 
llevara a cabo las obras que deseaba realizar en las taules (mesas) y porxos (porches) que, 
bajo alodio del escribano real, Bertran Desvall, tenía en la alhóndiga de la ciudad, puesto 
que, después de haberse pregonado el proyecto de edificación, había transcurrido el tiempo 
suficiente sin que hubiera sido denunciada. Lunell debía ser advertido, sin embargo, que en 
el caso de que la obra se construyera de forma inadecuada, tendría que ser derribada~w. 
No era extraño que se produjeran abusos por parte de algunos vecinos de Barcelona. 
Así, un documento de la época de Pedro III de Cataluña y IV de Aragón, llamado el Ceremo-
nioso, nos explica que en la zona marítima de Barcelona, concretamente, en la calle de la 
Fusteria, cerca de la calle del Mar, en el lugar donde se estaba edificando la Lonja, algunos 
barceloneses levantaron, sin permiso, en edificación de piedra, cuatro viviendas, con lo cual 
se apropiaron de un espacio por el que los barceloneses habitualmente transitaban, perjudi-
cando así a la ciudad y a sus habitantes. Ante esta situación, Pedro el Ceremonioso, el17 de 
enero de 1383, ordenó al jurista Pere Terreny y a Miguel Pala u, miembro de la tesorería real, 
que se informaran bien de lo sucedido y que si dichas casas se habían edificado sin el permi-
so debido, fueran derribadas. Los que hubieran actuado como fiadores deberían pagar la 
cantidad que se considerase oportuna. Una parte de las cantidades recaudadas por este 
motivo se destinaría al tesoro regio, y otra parte a la obra de las a tarazanas de Barcelona21 . 
Todo lo perteneciente a servidumbres (ventanas, puertas, acequias de dos propieta-
rios, árboles que crecían cerca de la propiedad del vecino, paredes comunes, aberturas que 
daban sobre la finca de aliado, etc.) fue objeto en Barcelona de una legislación detalladísima. 
La mayor parte de estas disposiciones se contienen en dos textos de fines del siglo XIII el 
privilegio llamado Recognoverunt Proceres y, sobre todo, los 1ninuciosos capítulos llamados 
Constítucions d'en Sancta Cílü:P2• Aportamos algún ejemplo de estas cuestiones. En el año 
1352, Francesc Pons, ciudadano de Barcelona, inició una querella a causa de una pared 
medianera construida entre su vivienda y la de un tal Noguera, fabricante de espadas, y 
también de una cobertura o techo edificado en esta pared sobre la via pública. El 17 de 
marzo de 1352, Pedro el Ceremonioso puso la cuestión en manos de Bernat Abril, mostassaf 
de Barcelona23 . Asimismo, en una vivienda que una mujer barcelonesa, llamada Simoneta, 
poseía en la calle del Mar y que tenía establecida a censo, construyó un en vil y, en otra 
vivienda, cuyo dominio directo pertenecía a Ramon Desplh, situada en la calle A1nple, se 
obró un tejado. Los funcionarios que ya en esta época se ocupaban del urbanismo, los obrers 
19 A eA, e, reg. 432, fols. 94 v.-951·. (ed. MUTGÉ VIVES, Política, urbanismo, pp. 316-317). 
20 AeA, e, reg. 430, fol. 71 V. (ed., ibidcm, pp. 325-326). 
21 AeA, e, reg. 1103, fols. 162 v.-163 r. 
22 Constitucions i altres Drcts de Cathalunyü, Barcelona, 1701 (reedición, Barcelona, 1995). 
23 AeA, e, reg. 670, fols. 38 v.-39 r. 
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de Barcelona", Ombert de Vilafranca i Pere Otger, los derribaron. Como los perjudicados 
presentaron sus quejas al rey, diciendo que esto se había hecho sin causa justa, el 8 de agosto 
de 1353, Pedro el Ceremonioso ordenó a Pere Sacosta, baile general de Cataluüa, que se 
cerciorara de si era cierto que se hubieran derribado sin motivo y, de ser así, que lo volvieran 
a dejar como antes, pagando los gastos25 • Algo parecido le había sucedido al mercader y 
ciudadano de Barcelona, Pere Bofill; su vecina, Simoneta Botonera, había abierto una puer· 
ta en la pared medianera entre sus dos viviendas. Se fijó el plazo de una semana para que la 
citada mujer cerrara la abertura, a lo que ésta se resistió. El 17 de abril de 1368, Pedro el 
Ceremonioso puso el caso en manos del jurista barcelonés Jaume de Vallseca26 • 
Una de las características de la propiedad en la Barcelona medieval fue la enfiteusis, 
o establecimiento a censo. De origen romano, pero con influencias feudales, se dio en mu-
chos países, pero en Barcelona revistió formas muy típicas y exclusivas, distintas, incluso, de 
las que se dieron en el resto de Cataluña y más complejas. El concepto de la propiedad 
simple, como una cosa poseída por un solo dueño, con todos los derechos sobre ella, en la 
enfiteusis se substituye por un encadenamiento de derechos y deberes, considerablemente 
divididos y repartidos27 • En ese contexto, no faltaban las querellas y litigios entre los barce-
loneses, litigios que trascendían hasta el rey, como juez supremo que era. Así, por ejemplo, se 
dio el caso de que los esposos Pere Bernat y Francesca, de humilde condición, vecinos de 
Barcelona, establecieron o arrendaron a un ciudadano de Barcelona llamado Guillem Romeu, 
a cambio de un determinado censo y por un periodo de cuatro años, una vivienda que po* 
seían en dicha ciudad, en la calle d'en Cuch. Un año después de haber trascurrido los cuatro 
años, el arrendatario se negaba a dejar la vivienda, por lo que los arrendadores pidieron un 
juicio que se celebró ante el veguer de Barcelona, sin conseguir que se hiciera justicia. Los 
24 Los obrerseran unos funcionarios municipales, fundados por privilegio de Jaime II en el afio 1301, cuya función 
era ocuparse de las obras de la ciudad. Sin embargo, durante los primeros cincuenta años de su existencia, su 
actuación fue muy escasa, pues estaban eclipsados por la figura del bailo. Sin embargo, en la fecha de este 
documento, ya empiezan a intervenir, como podemos observar. Su actuación clara se produjo con motivo de la 
la urbanización do la Plaf'[/_ del Blat en 1351. ~cf. Joan F. CABES'l'AN Y FORT, "Privilogi fundacional deis 
obrers de Barcelona (1.301)" Amwrio de Estudios Medicvnles, 1 (1964), 589-591; Montserrat :MARSINYACH 
TIRVIÓ, "Urbanismo i societat a Barcelona a mitjan segle XIV", en Actes del JI Congrés d'Histbria del Pla de 
Bm·celona, I, Barcelona, Ajuntament de Barcelona, 1989, pp. 119-131. Véase también CUBELES, 'L'evolució 
de les actuacions del Consell de Cent en materias d'urbanisme al segle XIV", cit. en la nota 6~. 
25 ACA, e, reg. 677, fol. 144 V. 
26 ACA, C, reg. 739, fol. 16 r. Jaume de Vallseca pertenecía a una conocida familia de juristas barceloneses, docu-
mentada desde el siglo XIII (Cf. J. MUTGÉ, Pergamins delmonestir bcncdictí de Sant Pau del Camp de 
BarcelOJm de l'Arxiu de la Corona d'Aragó (scgles XII-XIV), Barcelona, CSIC, Institució Mila i Fontanals, 
2002, pp. 329 y ss.). 
27 La bibliografía sobro la enfiteusis es muy abundante. Citamos sólo algunos trabajos: Francesch CARRERAS Y 
CANDI, "Notes sobre los orígens de la enfiteusis en lo torritori do Barcelona", Revista Jurídica de Cataluiia, 
XV (1909), 193-212,241-244,289-302, 504-508; XVI (1910), 26-34,64-85, 122-133, 145-153; Pedro J. DASSEGODA 
MUSTJ~, El Territol"Ío de Barcelona y su Huerto y Viiicdo. Contribución al estudio llistórico-cdtico de la 
enfiteusis catalmw, Barcelona, Colegio Oficial de Arquitectos de Cataluña y Baleares, 1949; Antonio BORRELL 
Y MACIÁ, Los censos enfitéuticos en Cataluiiü, Barcelona, Bosch, 1.949; Bartolomé CLAVERO, "Enfiteusis 
¿qué hay en un nombre?", Anuario de Historia del Derecho Espaiíol, LVI (1986), 467-519; José Ramón JULIÁ 
VIÑAMA'fA, "La enfiteusis como factor transformador del paisaje en la Barcelona de principios del siglo XIV", 
Universitas Tarnwonensis, X (1992), 129-150; Josep M~ PONS I GURl, "Entre l'emfiteusi i el foudalisme", en 
Recull d'Estudis d'Histbn~7 Jurídic,7 Cdalana (3 vols.), Barcelona, Fundació Noguera, 1989, vol. III, pp. 183-
1.92; Eva SERRA I PUIG, "Notes sobre els orígens i l'evolució de l'emfiteusi a Catalunya", Estudis d'Histbria 
Agraria, 7 (1.983), 127-138. 
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perjudicados apelaron al rey. Pedro el Ceremonioso les escuchó y el 6 de julio de 134 7, orde-
nó a Pere Melany, veguer de Barcelona, que si era cierto que el período del arrendamiento 
había terminado, obligara al arrendatario a abandonar el local y, además, a pagar el alquiler 
correspondiente al tiempo de más que lo hubiera ocupado 28 • Otro caso curioso es el que le 
sucedió a Arnau Ginebreda, ciudadano barcelonés que se dedicaba a la fabricación de balles-
tas. Ginebreda recibió en establecimiento de Jaume de Santcliment, a cambió del pago de un 
censo, una vivienda con un obrador o taller adjunto, que eran contíguos con la vivienda que 
ocupaba Santcliment. Después que Arnau Ginebreda hubo gastado alrededor de 3.000 suel-
dos en la adecuación del local, Jaume de Santcliment se opuso a que el enfiteuta trabajara en 
el obrador ni usara la vivienda. Le amenazaba con la muerte para que abandonara aquel 
espacio y, en tres ocasiones, se lo ocupó valiéndose de las armas. Ante aquellos hechos, 
Pedro el Ceremonioso, el 29 de octubre de 1359, encargó al veguer, en su calidad de funcio-
nario real, que investigara el hecho y que castigara a Santcliment, de manera que nunca más 
volviera a perjudicar a su enfiteuta29• 
JI. Vjda dudadana 
l. Prostitutas 
Por lo que se refiere a la vida ciudadana en la Barcelona del siglo XIV, el poder judi-
cial, criminal y civil, así como algunas funciones de policía y otras se delegaban al veguer30 , 
mientras que era competencia del baile la parte más estrictamente administrativa o referen-
te a cuestiones fiscales: rentas, patrimonio del soberano, mercados, abastecimientos, moli-
nos, etc., sin embargo, en estos años las decisiones definitivas se las solía reservar el rey. 
Una de las preocupaciones de los gobernantes de las ciudades medievales era velar 
por la moralidad de sus habitantes y muchas de las Ordenanzas municipales iban encamina-
das a este fin. Entre estas Ordenanzas no faltaban las que se referían a las prostitutas o vils 
fembres, viles 1nulieres o inhoneste 1nulieres -de todas estas formas se las denomina en los 
documentos medievales-. En la Edad Media, existía la idea de que la prostitución era algo 
que se debía castigar, pero que, si se consideraba necesario, no se podía suprimir. Esta con-
tradicción la hallamos en las mismas disposiciones reales; mientras unas veces la reprimían, 
otras la toleraban abiertamente31 • Sin embargo, a través de la documentación, observamos 
que la principal preocupación de los gobiernos de los municipios no era tanto eliminar a las 
vils fe1nbres como evitar que se mezclaran con las mujeres decentes, para que no las pervir-
tieran con su mal ejemplo32 • 
28 ACA, C, reg. 645, fols. 17 v.-18 r. 
29 ACA, C, reg. 699, fol. 18 r. 
30 Sobre el veguer, véase Jcsüs LALINDE ABADÍA, La jurisdicción real inferior en Catalwia ('corts, veguers, 
batlles''), Barcelona, 1966; y la tesis doctoral de Floccl SABATÉ, El veguer a Cütalun.va. Ana.Jisi del frmcionament 
de h1 jurisdicció reial al sogle XIV, Universitat de Barcelona, 1993. 
31 Teresa Maria VINYOLES VIDAL, Les bürcelonines a los dmTeries de l'Edl1t 111itjana (1370-1410), Barcelona, 
Fundació Salvador Vives Casajuana, 1976, pp. -19-50; Bronislaw GEREMEK, Les marginaux parisiens aux 
XIVe et XV e si&clcs, Flammarion, 1976, p. 239. 
32 VINYOLES, o p. cit .. p. 51. 
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Durante el siglo XIII, la jurisdicción sobre las prostitutas, alcahuetas, etc. correspon-
dió al veguer, pero, poco a poco, pasó al Canse]] municipal de Barcelona. 
En los años del reinado de Alfonso el Benigno, el municipio redactó diversas Ordenan-
zas sobre las prostitutas o vils feJnbres, casi todas encaminadas a delimitar sectores de la 
ciudad en los que les estuviera prohibido establecerse. Un decreto de Alfonso el Benigno, 
publicado en el año 1330, dispuso que, para expulsar a las fembres vils de los barrios en los 
que vivía gente honesta, el veguer tenía que ponerse de acuerdo con los consellers de la 
ciudad y ambos actuar en colaboración33 • El 7 de diciembre de 1332, los consellers de Barce-
lona prohibieron que estas mujeres permanecieran, de dia ni de noche, en el patio o huerto 
situado detrás del muro del convento de San Daniel. La pena establecida para las infractoras 
era de 10 sueldos cada vez. Si no los podían pagar, tendrían que estar presas en el Gaste]] del 
veguer durante diez días34 • De nuevo, en febrero de 1333, los consellers de Barcelona prohi-
bieron que las prostitutas estuvieran en la zona marítima de Barcelona, desde el convento 
de Frailes Menores hasta el Rec de Sant Daniel La multa a pagar por las infractoras había 
ascendido a 20 sueldos o bien permanecer veinte días en la cárcel del veguer35 . El 18 de 
enero de 1334, el municipio prohibió que las prostitutas, bajo ningún pretexto, circularan 
por la ciudad pus lo seny del ladre haia sonat, es decir, desde la hora de cenar y acostarse, 
hasta el amanecer. En este caso, la multa consistía en pagar 5 sueldos o estar cinco días en 
la cárceP6 • Como hemos dicho, lo que menos toleraban las autoridades era que las prostitu-
tas vivieran entre las personas decentes, alegando el mal ejemplo que daban. Entre las 
mujeres de mala reputación no sólo se incluian las declaradas públicas, sino también aque-
llas que vivían con un clérigo o con un hombre casado, ya que esto se consideraba una 
infamia37 • Vemos así que Pere Pujal, servidor de la casa del rey, Mateu Guinovart, sastre, 
Bernat Clapers, mercader y Miquel Serra, todos ellos ciudadanos de Barcelona, con domici-
lio en la calle d'en Rocha38 , cuyas mujeres eran honestas, denunciaron al rey Alfonso el 
Benigno que una mujer pública, llamada Margarida, vivía con Berenguer Balaguer, un ciu-
dadano casado, considerándose este hecho como una infamia. El 22 de septiembre de 1328, 
el soberano ordenó al veguer que obligara a la citada Margarida a abandonar inmediata-
mente aquel barrio39 • A comienzos del año 1331, los consellers de Barcelona manifestaron, 
de nuevo, a Alfonso el Benigno que, pese a las diversas prohibiciones, las prostitutas aún 
seguían viviendo en vecindad con las mujeres decentes y, a pesar de que eran requeridas a 
ello por las autoridades, se negaban a marcharse, porque alegaban que las casas que habita-
ban eran de su propiedad. El rey, el 23 de enero del citado año, ordenó al veguer que expul-
33 CARRERAS Y CANDI, La ciutat de Barcelona, p. 581. También en París existían unas leyes por las que se 
procuraba alejar a las prostitutas do las calles céntricas, de las cercanías de iglesias, conventos o cementerios 
y ubicarlas extrtlmuros de la ciudad (GEREMEK, o p. cit., pp. 239-240). 
3 ~ AHCB, CC, Llibrc del Consell, 12, fol. 19 r. Cf. F. ROCA SOLÁ, La regulación de lll vida ciudt1dana por el 
municipio de Barcelona {1300-1350), Tesis de Doctorado, Universidad do Barcelona, 1975 (inédita). 
35 AHCB, CC, Llihre del Conscll, 12, fol. 38 r. 
36 AHCB, CC, Llibre del Consell, 13, fol. 22 r. 
37 VINYOLES, op. cit., p. 52. 
38 La calle d'en Rocha se hallaba muy cerca de la iglesia de Santa María del Pi. Tenía su entrada por la calle 
PortüferrissH y su salida por la Riera del Pi (actual calle del Cardenal Casañas) (Cf. Victor BALAGUER, Las 
_calles de BHrcelona (2 vals.), Barcelona, 1865-1866, II, p. 251). 
39 ACA, C, reg. 432, fol. 291 r.-v. 
260 
ALCUl\''05' E,Jt:MPLOS JJH A.CTWCIOA'E5' URBANÍSTICAS Y DE VJLJA CJUJJAJJA.ll':~ EN f,A fJ..JRCELOX4 DEL SiGLO XJV 
sara del barrio a todas aquellas mujeres que los consellers le indicaran, aunque fueran due~ 
ñas de sus rcsidencias40 • El hecho de que estas órdenes del rey se repitieran tan a menudo, 
indica que nunca se llevaban a efecto. En el mes de mayo de 1333, fueron los vecinos de las 
calles de Santa Anna, Canuda, Boty Portafezrissa los que protestaban de que, en dichas vías 
públicas, hubiera tan gran número de vilissime m uJieres. El día 30 del citado mes, Alfonso el 
Benigno reiteró al veguer de Barcelona la orden de expulsión, sin atender las apelaciones de 
las mujeres41 • En el mes de julio de 1335, ya en los últimos tiempos del reinado de Alfonso el 
Benigno, todavía no se había realizado ese confinamiento de las prostitutas en un solo ba~ 
rrio. En el mencionado mes de julio, todos los que vivían o poseían propiedades en la calle de 
Sant Fa u lamentaban que las mujeres deshonestas dañaran la buena reputación de las ho-
nestas. Por esto, el día 9 del mismo mes, Alfonso el Benigno ordenó, una vez más, que se las 
expulsara, aunque ocuparan casas de su propiedad42 . 
Estas Ordenanzas las encontramos aún a mediados del siglo XIV. En pleno reinado de 
Pedro el Ceremonioso la situación poco había cambiado. Así lo demuestra el hecho que, en 
los primeros meses de 1353, eran los vecinos de las calles deis Cbdols, d'en Serra, d'en 
Carabm;:a, de Na Saga y deis Ollersy hasta la calle de Simon Ollery la calle d'en Avinyd''los 
que se quejaban de la presencia en aquellas zonas de personas indecentes. Ante esta queja, el 
15 de marzo de 1353, Pedro el Ceremonioso ordenaba a su procurador en Cataluña, al ve-
guer y al baile de Barcelona que las expulsaran del barrio, tanto si vivían en casas propias 
como si las ocupaban en régimen de alquiler44 . 
De estas noticias se deduce que las zonas de Barcelona en las que era más frecuente la 
prostitución eran los alrededores de la iglesia de Santa Maria del P1; las calles de Santa 
Anna, Canuda, Portaferrissa, Sant Pau, y la zona de la calle Códols y Escudillers. 
El castigo que solía aplicarse a las viles m uJieres era pasearlas por la calle de la Baria, 
"Ebria avall", sobre un asno45 . 
2. Delincuentes 
Otro grupo conflictivo de Barcelona lo constituian los delincuentes, muy numerosos 
también en aquellos siglos. La administración de justicia correspondía al veguer, aunque, en 
realidad, el rey era el juez supremo, y la persecución de los criminales era una de las funcio~ 
nes públicas del poder real. Generalmente, el monarca se reservaba para sí las sentencias 
definitivas, él mismo encargaba a determinados jurisperitos los procesos de ciertos delitos. 
40 A eA, e, reg. 441, fol. 122 r.; AHeB, Llibre Verd, I, fol. 332 r. col. l. Se ha publicado una edición facsímil del Llibre 
Verd (Libro de Privilegios de la ciudad de Barcelona), Ayuntamiento de Barcelona-BASE. El estudio histórico 
y codicológico ha corrido a cargo de Sebastián RIERA y Manuel RO VIRA. 
41 AeA, e, reg. 462, fol. 135 r.·V. (ed. J. MUTGÉ, Política, urbam'smo, pp. 356·357). La misma orden se repitió el F 
de junio de 1333, esta vez a súplicas de Blanca de earders -A eA, e, reg. 462, fol. 1-13 V. (ibidcm, p. 358)-. 
42 AeA, e, reg. 472, fol. 284r.~v. (ed. MUTGÉ, Política, urbanismo, pp. 368·369). 
43 Estas calles aún existen en la actualidad, en la zona comprendida entre las actuales calles dels Escudellers y de 
A vinyó, no lejos de la Rambla 
H AeA, e, reg. 678, fol. 1.57 r. 
45 CARRERAS Y eANDI, LH ciutat de Bllrcelona, p. 583. 
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Incluso, el propio rey, como máxima autoridad, dispensaba a sus súbditos de algunas penas, 
en su totalidad o en parte. Veamos algunos ejemplos significativos. 
En enero de 1328, Jaume Ferrer de la Sala, Jaumó Salzet y otros cómplices fueron 
acusados de haber golpeado a Pere Dezlledó. Alfonso el Benigno, el 26 del citado mes, confió 
el caso al jurista barcelonés Bonanat Descasals46 • El barcelonés Bonanat Marquet, a pesar 
de atribuírsele muchos crímenes, fue absuelto por el rey, ellO de mayo de 1331, gracias a la 
intervención del hermano del monarca, Juan, arzobispo de Tarragona, que ostentaba el 
título de patriarca de Alejandría47 . 
En el mes de julio de 1331 fue asesinado en Barcelona el mayor de los diez hijos de 
Bernat H.oca. El culpable de esta muerte era el caballero Guillem Llar, quien fue condenado 
al pago de 2.000 sueldos, de los cuales 1.000 se entregaron a H.oca y los otros 1.000 a los 
pobres, para la redención del alma del difunto. Sin embargo, como el asesinado tenía hijos a 
quienes mantener, el rey consideró más justo que los 1.000 sueldos fueran repartidos entre 
los citados hijos48 • 
En este mismo mes de julio de 1331, un tal Pericó Ferrer hirió a Bernat Juncadella en 
el brazo izquierdo, brazo que hubo de ser le amputado y, a consecuencia de ello, murió. Pericó 
Ferrer alegaba que, antes de herir a Juncadella, él había sido agredido. El 7 de julio del 
citado año, Alfonso el Benigno confió la cuestión al veguer49 • 
Ya en el año 1332 y, concretamente, el día 12 de mayo, un tal Simó de Vic, llamado 
también Riusec, salió extramuros de Barcelona y, encontrando a un muchacho de unos doce 
años que araba un campo, le llamó hacia sí y le golpeó de tal manera que, a consecuencia de 
las heridas que le causó, el muchacho murió. El 25 de mayo de 1332, el rey mandó al veguer 
que investigara la verdad, empezando por detener a Simó y confiscar le sus bienes, hasta que 
se dictara la sentencia definitiva, que se reservaba el rey50 • 
De la época de Pedro el Ceremonioso, aportamos el ejemplo siguiente: a finales de 
1353 o comienzos de 1354, Francisco Coral, notario de Barcelona y Francisco Portell, su 
substituto, atacaron, con armas, aPere Gispert, en la plaza de Sant Jawne de Barcelona. A 
consecuencia del ataque, el citado Pere fue gravemente herido en la nariz y perdió cinco 
dientes. A petición de Pere Gispert, el rey ordenó al veguer de Barcelona que actuara con 
diligencia y rigor en este asunto, reservándose el monarca la sentencia definitiva51 . 
46 A eA, e, rcg. 519, fol. 59 r. 
47 AeA, e, reg. 483, fol. 179 r. 
~ 8 AeA, e, reg. 533, fol. 101 V •• 
49 AeA, e, reg. 446, fol. 27 r.-v. 
50 AeA, e, reg. 526, fols. 215 r.-v. 
51 AeA, e, reg. 677, fol. 204 r.-v. 
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